
DE OSOS 
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ASCENSIÓN DEL SEÑOR 
' Evangelio (Mar., 16, 14-20) 

Estando sentados los once dis­
cípulos a la mesa, se les apare-
ció Jesús y les echó en cara su 
incredulidad... F les dijo: "Id por 
todo el mundo y predicad el Evan­
gelio a toda criatura. El que cre­
yere y se bautizare, se salvará; 
el que no creyere, se condenará..." 
Y después de hablarles así, subió 
al cielo y está sentado a la diestra 
de Dios, e t c . . 

COMENTARIO 

¿Has pensado que nuestra vida 
debe ser una ascensión al cielo? 
Al cielo hay que subir, 

1. Con el pensamiento, es de­
cir, que hay que pensar en el cielo. 
Porque el pensamiento está donde 
se tiene el tesoro, y el gran tesoro 
del hombre es Dios. El niño a 
quien, sus padres han puesto en un 
pensionado, ¿no es verdad que 
siempre piensa en su casa a donde 
volverá en cuanto termine el cur­
so?. . . 

2. Con las obras. Pero el pen­
samiento es poco. La religión no 
es cuestión de solo pensamiento, 
sino de obras. Las obras buenas 
son las grandes alas que llevan al 
cielo. Tened presente, sobre todo, 
que con Jesús no subió la avari­
cia, ni la soberbia. 

3. Con el cuerpo se sube des­
pués. Pero es necesario guardar­
lo ahora de toda impureza para 
que sea digno de presentarse en­
tre los esplendores del cielo... 
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Pregunta. — ¿ Cómo se explica 
que siendo San Manuel el 17 de 
junio, se celebra el primero de 
año ? 

Respuesta. — Efectivamente, 
hay varios santos que llevan este 
nombre, y los encontrará, por 
ejemplo, en los días 22 de enero, 
26 de marzo, 17 de junio. Pero se 
celebra también el primero de año 
porque es también un nombre que 
tiene Jesús y que significa Dios 
con nosotros. 

Pregunta. — ¿Qué significan 
los fuegos de la víspera de San 
fjuan y de otros Santos? 

Respuesta. — La alegría que 
siente el pueblo cristiano por el 
nacimiento de aquellos Santos, y 
recuerda la que sintieron los ha­
bitantes de.Judía en el nacimien­
to del Bautista. 

Pregunta. — Aunque me gus­
taría mucho ser religiosa, pero, 
como soy hija única, mis padres 
se oponen tenazmente. ¿Qué me 
dice usted? 

Respuesta. — Que por ahora no 
es voluntad de Dios que sea reli­
giosa. Acaso más tarde las cosas 
pueden cambiar. Encomiéndelo a 
Dios. 

Pregunta. — ¿Cree usted que 
será dentro de pocos años el fin 
del mundo? 

Respuesta. — Creo que no. 

—Un Congreso Eucaristico, por 
su misma naturaleza, por las di­
mensiones que alcanza, tiene un 
gran papel que desempeñar ante 
la impiedad, y es convencerla de 
sú error y de su impotencia para 
borrar la religión de la tierra. 

—Tarea difícil, ¿verdad, Padre? 
—Sin duda, pero que depende 

de nosotros. Porque no sé si sabes 
que el Congreso Eucaristico lo 
constituiremos nosotros, es decir, 
tú y yo y todos los católicos que 
tomemos parte en él. Tendrá la 
grandeza que nosotros le demos, 
la fuerza apologética y doctrinal 
que nosotros le infundamos con 
nuestra fe. Si queremos, será una 
apología viva e impresionante de 
nuestra religión: si queremos, su 
triste y pobre parodia. 

—¿Qué piensa usted que será? 
—Seguramente lo primero, por­

que todos los católicos se darán 
cuenta de que cuarenta siglos los 
contemplan, mejor dicho, los con­
templa la Iglesia que ha puesto en 
ellos su confianza, y los contempla 
también la impiedad para rectifi­
car o confirmar sus posiciones. 

—Según eso, ¿cree usted que el 
próximo Congreso Eucaristico es 
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una de las coyunturas trascenden­
tales por que de tanto en tanto 
pasa el catolicismo? 

—Ni más ni menos. El Santo 
Padre espera que de él salga la 
voz de Dios que llame a muchos 
descarriados al seno de la Iglesia. 
¡ Ojalá sea as ; ! De todos modos 
es una ley bastante general la de 
que Dios se sirve de unos hombres 
para transmitir su voz a otros. En 
los primeros tiempos del cristianis­
mo era la ejemplaridad de los fie­
les lo que atraía a los paganos a 

la fe. Es obvio, por lo mismo, 
pensar que también en el Congreso 
Eucaristico de Barcelona ha de 
ser nuestra ejemplaridad la que 
preste a la Iglesia un servicio 
parecido. Esto ¡o hemos de pensar 
todos para ponernos a la altura 
del 'momento y no impedir el paso 
de la gracia de Dios camino de 
las almas. 


